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Ll. l'íl(),GllliSO POI\ LA ,,IOIITIFJCACION CIIISTIANA. 

J. 

La primera reaccion progresiva que el cristia
nismo realiza contra la concupiscencia, obstácu

-Jd al progreso; es la reaccion de la humildad con
tra el orgullo. El progreso poi; el cristianismo se 
apoya sobre esta contradiccion aparente: abnti1:
separu elevarse, disminuirse para engrandecerse; 
El hombre se ha elevad() con Satanás y ha caido, · 
el hombre se abale con Dios y se eleva. La imi- · 
lacion insensata de la grandeza de Dios, 1c • ha 
perdido~ la imitacion del abalirnienlo de Dios , le 
l1a restaurad-o. En eslo estriba la raiz fundamen
tal <le la cueslion del progreso: progreso babiló
nico r¡ue construye con Satanús sobre el orgullo; 
progreso cristiano que consli:uye con Jesucristo 

sobre la liumildad la verdadera ciudad de Dios 
sobrn la tierra. De estos <los progresos, el seg_un
do es el único i'erdadero. La humildad produce 
el engrnudccimienlo del hombre y de la sociedad; 
da al hombre elevacion en su persona y poder en sus 
obras, dá i1 la (;ociedad el secreto de la armonía so
{)ial, porqufla lniriiílüiiifes una dépe~aencia ante Í1\ 
autoridad, principio conservador de todo órdcn 
y de todo progreso sotial. 

Difícil es, seilores, que con respecto á la 
cueslion del progreso, que tanto no~ preocupa á 

· todos, pudienJis oiruna ensefJanza mas radicalmen
te cristiana, y yo me regocijo hajo las miradas 
y en el corazon de Jesucristo, de que esta en
sciíanz~ haya recibido de vuestras inteligencias 
y de vuestros corazones un asentimiento cuyo 
tcstiwonio no ha podido pasar desapercibido para 
mí. Sí, seiíorcs, yó no puedo desesperar de v_os:
ot.ros cuando os rno tan.atentos,. tan simpátic9s 
á la. doctrina que Ptoduce lodos los ]Jienes y libra 
de todos los males. · 
· Pero no es la bandera del orgullo la única 
que conduce á las sociedades por las p~ndienles 
de la decadencia; con la bandera del orgullo eslá 
la bandera del sensualismo,. y en seguimiento 
suyo van los placeres, las voluptuosidades, las 
disipaciones y las orgías de la carne, torrente 
impuro que arrastra al abismo á la humanidad que 
se sumerge en sus olas. Contra esta olra corrien
te es necesaria otra reaccion, la rcaccion de la 
ausleridacl cristiana. 

Aquí es donde ordinariament~ se h_ace trai
cion á sí misma la impotencia de los reformado-
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re5 humanos. Un vicio comun los afect11 y con
dena todas sus t6nt:1livas á ineritables abortos; 
y no se atreven ni á locar á esla fuerza retrógra
da, tan profunda, tan delicada y lan poderosa 
en la humanidad. Ante la concupiscencia de la 
carne, uno3 vacilan, otros son límidos y toJos 
cobardes, y, en fin., no se atreven. 

El cristianismo es el único qne se aire ve; y ese 
atrevimiento es milagroso, y esa audacia es di
vina: el cristianismo se atreve á oponer rrsuelta
mente á la concupiscencia de h carne la ley de 
la austerirlad. Aquí como rn el mislerio del aha-
1imiento, brilla la di\'ii1idad de su sabiduría y la 
verdad de su progreso. El sensualismo, segun 
hemos dicho ya, lleva á la humanidad de arriba 
abajo; el cristianismo, venido para restablecerla 
ley del progreso, debÍil obrar có sentido contra
rio á esta. tendencia y llevarle de abajo arriba. 
Para que pudiera suceder un engrandecimiento 
del hombre superior, se necesitaba una dismi
nucion del hombre inferior. El progreso humano 
por la disminucion del hombre carnal; tal es la 
ley del cristianismo cuyo misterio debemos pe
netrar hoy. Por una conlradiccion aparente, qne 
tambien constituye aquí el fondo de la armonia 
cristiana, la mortificaciones un principio de vi
da. En el domingo último decíamos: abatirse pa
ra elevarse, disminuirse para engrandecerse; y 
hoy decimos: mortificarse. es decir, hacerse 
morir para vivir. En el verdadero cristianismo el 
hombre se hace morir; se morlifica, pero para 
,·ivir mas, porque hace que viva en él el hombre 
espiritual con toda la muerte qne dá al liombre 
carnal, es decir, que hace morir en él al hom
bre de la :lecadencia para que viva en él el hom
!)re del progrese. 

Tal es la segunda palabra de nuestro miste
rio. El progreso cristiano se apoya tambien aquí 
sobre una conlrndiccion: mortificarse para vivir; 
pero por este género de con lradicciones es como el 
cristianismo lleva la armonía por todas partes. 
Bajo este aspecto , lo que predicaba el cristianis
mo en el principio, es lo mismo que predicamos 
}1oy, esto es, la predicacion de Jesucristo cruci
ficado; es el verbo de la Cruz que salva á todos 
]os que creen én el , es la predicacion del ver
dadero progreso. Lo que hizo el progreso del 
mundo hace diez y ocho siglos , no fué otra cosa 
que el triunfo de la morlificacion cristiana sobre 
el sensualismo pagano; y lo que en el siglo diez y 
nueve <lebe darle un nuevo impulso, es un triun
fo semejante sobre un nuevo paganismo. Tal es 
el ol)jeto de este discurso. -

11. 

Ante !orlo, seiiores, es necesario entender 
birn corno la rnorlificacir,n cristianP. fué una reac
cion progresiva contra el sensualismo pagano. 

Salvas raras escepciones, que podríamos lla
mar monslruoi-as, y de que no hay para que 
ocupar se, lodos los hom hres que han reílexiona
do sobre este asunto, co11 \'icnen hoy r.n que en 
la época en que el cristianismo lomó posesion 
del mundo. se necesilaha de una reaccion contra 
el sensualismo pagano. La preponderancia <le los 
sentidos sobre el e,,pirilu era universal, perma
nente, incontestable. El cuerpo reinaba como 
sohl)rano, su im¡wrio era una !irania contra la 
que nadie se ocupaba en protestar; y este sen
sualismo penetrando en todas las profundidades de 
la civilizacion pagana, halJia hecho germinar, 
aún en medio de la sociedad mas cuila, mas sa
bia y mas literata, coslumhres que nosotros no 
podernos caraclerizar, sino calificándolas con la 
propiedad snblimecon que lo hace la Escritura, lla
mándolas abominables. Los mismos á quienes se 
llamaba sábios, no se escapaban de este torrente 
universal, que arrastraba por ·el oprobio á los 
pueblos mas grandes de la tierra; y su filosofía 
no alcanzaba á libr:irltls de esas pasiones de igno
minia, que no podemos ni aun nombrar. 

San Pablo ha podido decirlo con palabras 
que los cristianos rncien salidos de las impurezas 
del paganismo podian aun oir, como evocacio
nes d1) sus propios recuerdos; pero qne nuestras 
cosl11mhres, trasfiguradas en la luz de los siglos 
cristianos, no nos autorizan ni á lraducir ante 
vosotros. 

Estas costumbres eslán pintadas por autores 
paganos, testigos y cooperadores de aquellas di- · 
sipaciones sensuales, que al escribirlas, ni aun 
pensaban deshonrar al paganismo ante la poste
ridad, refiriéndonos abominaciones en una len
gua mas atrevida que la nueslra para referir la 
vergüenza del hombre. No seré yo quien repro
duzca aqui esas pin turas de las costumbres pa
ganas, trazadas por manos tan hábiles, porque 
además de ·otras razones, no lo creo necesario 
para vuestra conviccion. Todos vosotros adriitís 
esta profunda caída del género· humano en el 
oprobio cfe los sentidos, en los tiempos en que 
el cristianismo se presentó para purificarlos; si, 
lodos~ aun los que menos conceden en la tras- '; 
formacion moral obrada por el cristianismo, con
vienen en que el sensualismo pagano se desbor
daba y en que contra este diluvio, que sumergia 
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al mundo, se habia hecho necesaria una vasla y 
profunda reaccion. · 

Sí, la reaccion con Ira el srnsualismo es el 
únic<• medio de salvacion para el viejo mundo, 
semejante á un hombre asPsinado en la orgia. 
Necesario era hacer esta reaccion, necesario te
ner la idea de hacerla, nrcPsario lcncr valor y 
fuerza para hacerla. El cri,lianismo luvo esta 
idea, esle valor y esta fuprza. Estas lres cosas 
de que carecia el mundo Lodo, las Luvo el cris
tianismo, y las lurn por naliiralrza y por ins
tinto, si asi puede decirse. El cristianismo se 
presentó tal y como era, y se vió que era, él 
mismo, y por sí mismo, la reaccion eficaz con
tra el sensualismo pagano. ;. P(•ro por medio de 
qué procedimiento y mislerio~as influencias se 
verificó esta reaccion? D<'jPmos lambien aquí los 
detalles, y aun las superfiries, y vamos á Lus
car en lo mas profundo dl•I paganismo la idea 
madre qne engendraba todas sus degrad~ciones, 
y despues busquemos (\11 el fondo del cristianis
mo, la idea generadora de las reparaciones, cu
ya energía oculta lleva en su seno. 

¿Sabeis vosotros cual era la idea madre del 
paganismo, cuál era su principio, su término y 
su cenlro? Pues lodo puPde comprenderse en 
este pensarnienlo lomado del coi azon mismo del 
paganismo·, el paganismo hahia hecho del placer 
una divinidad, y le había adorado. 

El hombre."hílga lo que qniera, eslá llama
do á adorar; si él no bnsca á la divinidad la di
vinidad le persigne, si /\I no arlora al Dios del 
Cielo, adorará á las divinidades de la tierra. pero 
de buen o mal grado necesita ndorar. l\'i aun sus 
esfuerzos de alei:;mo le snslra<'n de la nP.cesidad de 
adorar, necesidad que cslá en el fondo de sn na
turaleza adoratriz, siempre prosternada, ílunque 
no sea mas qne anle un simulacro ó sombra de 
Dios. A esta neccsirlau de adorar, que no es olra 
cosa en el hombre mas que su nalural aspiracion 
alinfinilo, la eslravia el pílganismo, y la hace 
caer en lo que hay mas dislanle de Dios; así es 
que dirije á los sentidos las adoracion<'s del hom
Lre; y hace á su carne di viníl, y adorílble su pla
cer; y los adora; en una palabra, la adoracion 
del hombre babia recaido sobre la carne, y el 
placer habia sido erigido en Dios solll e la tierra. 

Tal era la idea pagana que c1>ndensaba en si 
misma al paganismo lodo enlero. 

Desde entonces el medio lle reaccion contra 
el sensualismo pagano estaba inllicado por el ex ce.
so mismo de sus aberraciones, y el remedio salia 
de lo mas profundo de su mal. El paganismo ha-

cia adorar al placer; el medio <le reaccion mas 
eficaz era dirigir sus adoracionPs hacia el punto 
mas opueslo del en que las habi,1 fijado, y por 
consig111enlc, para cura, le, no habia m::is medio 
que hacerle adorar el dolor. El mundo p;igano 
tenia al placer por sn invencible necesidad de 
ad(Jrar. es decir. por las mas profllndas raices 
de la naluhileza humana; bastaba, pues, referir 
al sufrimiento esla nece~idad de adorar, y hacer 
del sufrimiento, lan aborrecido, Lan· execrado, 
no una divinidad ficticia, como lo eran lodos los 
dioses que ;idoraha el mundo nnliguo, sino una 
divinidad real, como lo era el Dios á quien iLa á 
adorar el nuevo mundo. El pa¡.!_ano adoraba en sí, 
al rededor de sí, hasla las mas groseras emanacio
nes de la carne, y se prüslernaba nosolamenle apa
sion¡¡rlo, sino adorador, ante una carne vi\'a so
Lrecscilada por el soplo de los placeres y rebosando 
todas las volupluosidadeshreliassantas y sagradas. 
;,Qué remedio mas eficaz po<lia escoger Dio; para 
en ramos que hacer adorará su propia carne, pero 
su carne magullada con lodos los golpes y pene
trada con lodos Lis aguijones del dolor, su carne 
azolada, acardenalada, sangrienta, v hacer ado
rar en ella el sufrimienlo, ~I sufri~ienlo hecho 
sagrado, el sufrímienlo hecho adorable, el su
frimiento hecho Dios? lnlerdad, concebir\ un plan 
mas direclamenle reaccionario y mas eficazmente 
reparador, y no podreis consPguirlo sin el con
vencimienlo de que la sabi,luria divina está 
en el fondo de ese pens:rn1ienlo. En él está el 
verbo encarnado, en él la sabiduria <le Dios he
clio hombre, el resultado no puede ser dudoso. 

En efecto ; ved ahora lo que debia suceder 
realizándose esle plan de reparacion. Por la mis
ma fuerza de las cosas, una a<loracion sucederia 
á otra adoracion, un culto á otro cullo, una re
ligion á otra rrligion; y desde entonces un mun
do podria sucederá otro 111undo, porque el mo
vimiento del mundo sigue invenciblemente sus 
adoraciones; sube si ella~ suben, baja si ellas 
descienden. llirigiéndose la adoracion humana de 
un eslremo á otro, podia realizar un cambio ra
dical en las costumbres. Esa carne d,•strozada, 
ese cuerpo azolado, emblema y realidad del su
frimiento adorá<lo, podia CJercer un imperio eficaz 
en el seno de las nuevas generaciones, y por 
consiguiente, la decadencia moral, herida en su 
raíz, podia detenerse, y el progreso vo<lia mar
char. Ilien pronto <lebia verificarse un gran due
lo en la humanidad, entre el placer y el dolor, 
disputándose las adoraciones uel hombre. Pero el 
sufrimiento debia vencer, porque si Dios estaba 
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con el, si Dios le había tornado en si, si Dios le 
l1abía hecho como el mismo, su triunfo estaba 
asegurado, y por consi¿;uie11lc, en virtud de la 
atraccion divina de sus sufrimientos, debía ar
rancar ú las generaciones paganas, de esos alia
res inmundos á que se precipitaban para rendir 
adoraciones al placer. Dado una vez este movi
miento, una vez cambiadas las humanas adora
ciones, la revelacion moral debia tener principio, 
y empujará la humanidad purificada á un perfec
cionamiento, que no tcndria ya otro termino que 
la pureza misma de esa carne adorada. 

Señores, lo que yo acabo de mostraros como 
un plan de restauraciun eficaz y progresira, lo 
{JUC yo acabo de exponer como una simple su
posicion, fué en realidad la milagrosa i11vencion 
del cristianismo, in,·encion verdaderamente divina 
que el hombre solo no hubiera jamas imaginado. 
Suinvencion, fuésu empresa, su empresa, fué su 
éxito y su éxito fué la reslauracion del mund.o. 
•El cristianismo puesto <le pie en medio de los 
siglos, ha recibido ca sus manos- la carne acar
<lenalacla y ensangrenta<la de su Dios crucificado; 
-Y lcvantúndola en alto, lan alto cuanto era nccc
~ario para que la humanidad pudÍL'ra verla desde 
.t0.<las parles, ha dicho ... «:i\;:iciones adoradla» y 
las naciones la han adorado. 

¡ Cosa admiral;!e ! l'I cristianismo que venia 
a:l.rnundo para anonadar en él el reino de la car,
nt~, se encontró , que en su sustuncia misma, 
no era olra co~a que la adoraeion de una carne, 
pero .de una carne destrozada, .humilldda por su 
~ontacto con Lodos los sufrimientos. A nle el pe
sebr1.', ante el Calvar.io y aule el altur, sicmp1 e 
ap¡¡rece la a<lon1cion de J¡¡ carne. En Jlelen, ado
r~cion <le una carne que nace en el dolor, en el 
Calvario .adoracion de una carne iumola<la en el 
.<lo.lor, en el al lar adoracion de una car.ne que 
lodos los .dias nace v lodos los dins es iilmola<la. · . . . , . . - "' 

füta carne unida á la pcrsonalidud divina, es ·1a 
.caroc que Yeis golpead;r, acardenalada é inmo . .,., 
l¡\da ,de todas las maneras; esta carne es á la vez . 
la :rcdencion, el mode!o v el Dios de la ln,mani
_dad, es la reden~ion del.hombre caído en la es
davitud do Salanús, es el modelo .<leJ hombre 
lla111;¡do á reconquistar, imitándole, la libertad 
110 los hijo~ de Dios, es cr DitJs del hombre !la.,. 
11~adc¡ á vene,:r en si mis010 á la ¡idoracion del 
pjaccr, que !ué su dec.idencia, por medio de la 
a<leracion del dolor, que .será su progreso •. 

He ahí , 1,ef101'cs, ,el cristianismo: .este es, si 
rp1ereis, su lado austero, .su foz lúgubrn; pero 
es él: la reli8ion del Crucificado, la religion de 

la flagelacion y de la corona dé espín.is, la reli
gion del dolor, en la que la adoraeion del sufri
miento ha sucedido ú la adora(:ion <ll'l pla.cer; la 
religion en que la carne voluptuo~a, adorada en 
dio!-es ficlicios, ha sido reemplazada por una car
ne r1ue sufre, adorada en un Dios real. Cierto, 
incluclable es, que csle Dios Hombre, acardena
lado, azotado y crncificndo, habia de resucitar 
moslrúndonos al través de su Gólgota claraboyas 
luminosas que <lejarún ver rncliantcs las cumbres 
del Tabor; pero lo que quedará y permanecerá 
enti:e nosotros, como modelo de· esla Yida el.e 
prneba en que cada discípulo de Ci·isto busca rn 
Calvario, siguiendo las huellas del Crn('.ificado, 
serú esla carne divina inmolada, flagelada y san
grienla; en una palabra, el Homhre-Dios cruci
ficado, proponióndosc al universo como 0! ,·erda
dcro Dios iJ quien es necesario a<lorar y como el 
verdndero modl'lo que lo<los deben seguir. 

Si, Sl'Üores; estando admitido que el cristia
nismo lal y como yo acabo de re:isumirlo, · ha 
prernlecido en el rnun<lo, y están<lolo igual¡nenlc) 
que esla atloracion <lel sufrimieulo, personificado , 
en Jl'sucrislo. ha sido aceptada como el do¡;rna y 
la práctica del verdadero cristianismo, es im¡)(¡
sible que no comprendais el ¡.::olpe profundo r¡un 
fué lanzado al corazon de la humanidad crislian:1, 
y lo que es restiltado del golpe cuulrario para L1 
elevacion del hombre. 

Ved ahora lo que debia suceder en virtud d1) 

nsta sustilucion de lo nuevo ú In anti;,uo. El hom
bre habia imitado en su carne lo que adoraLa ('il 

sus dioses, y ahora va á continuar imilapdo á lo 
que adora; pero su Dios ha cambiado. Los a lla
res de Yenus impúdica y de Júpiter adúltero es
tán destruidos; estos dioses de carne han cuido 
enlrc las rninas de sus templos, y sobre los des
pojos purificados de esos templos destruidos y ,de 
sus dioses puh·erizados, se levantó otro Di9s .... 
La humanidad ha venido, h¡i mirado á su Dios 
crucificado, O~gelado y acardenalado; anl.c su 
imagen se ha prosternado en tierra con una.µdo
racion ardiente y simpática, pern¿qué digo'!ha 
tomado en sus manos esa imagen adorada, La ha 
estrechado á su corazon y ha dicho rociiu\dola 
con lúgrimas << j Oh'. Dios del Calvario, tf!árcamc 
có.n tu sello, y que siempre, siempre pormarwz-
c.a yo adornado con tus estigmas divin.os como 
con piedras preciosas.)) 

(Se continuará.) 

Editor, D. Scveriauo Lopez Fando. 
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